
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Intégrate  
a un grupo de 
estudio bíblico  

en hogares. 
Consulta las  

direcciones en 
internet:  

www.lavid.org.

❧ 
Te damos la más 
cordial bienvenida
Este domingo nos 
alegramos con tu 
presencia en La Vid. 
Damos gracias a Dios 
por tu vida y le pedimos 
que bendiga todos tus 
caminos.

❧

¡Gracias, Dios,  
por tu bondad!
Gracias a Dios porque 
sus misericordias son 
nuevas cada mañana y 
nunca fallan sus bonda-
des. Persistamos en gra-
titud y en oración para 
obtener la paz que solo 
proviene de Dios.

❧

Deja que Dios  
lleve tus cargas
Entrega a Dios con 
un corazón sincero tu 
familia, tu futuro, tus 
limitaciones, tu orgullo, 
tus esperanzas y temores, 
y Él se encargará de llevar 
el control de tu vida. 

Continúa en la Pág. 2

Santo, Santo, Santo
«¿O tienes en poco las riquezas de su bondad, tolerancia y 
 paciencia, ignorando que la bondad de Dios te guía al 
arrepentimiento?»						          — Romanos 2:4

Por John MacArthur

Dios es Santo. De todos sus atributos, 
la santidad es el único que mejor lo 
describe y, en realidad, es la síntesis 
de todos sus atributos. 

Cuando los ángeles exaltaban a 
Dios, no decían: «Eterno, eterno, eterno», ni 
«Fiel, fiel, fiel». Decían: «¡Santo, Santo, Santo es el 
Señor Dios Todopoderoso!» (Apocalipsis 4:8). 

Su santidad es la corona de todo lo que Él es. 
De hecho, la santidad es un atributo de Dios tan 
único y exclusivo que el Salmo 111:9 dice: ¡«Santo 
y temible es su nombre»! 

Dios no se adapta a un estándar de santidad: 
Él es el estándar. Nunca hace nada mal, nunca 
se equivoca, nunca hace un juicio equivocado y 
nunca hace que 
ocurra algo erró-
neo. Ni siquiera 
hay grados de 
santidad en Él. Es 
santo, intachable, 
sin error, sin 
pecado, comple-
tamente recto, 
absoluta e infini-
tamente santo. 

La santidad 
de Dios se mani-
fiesta claramente 
en su odio hacia 
el pecado: no 
puede tolerarlo; 
está completa-
mente retirado de este. Amós 5:21-23 registra 
las fuertes palabras de Dios contra aquellos que 
intentan adorarlo mientras están contaminados 
con pecado: «Aborrezco, desprecio vuestras fiestas, 
tampoco me agradan vuestras asambleas solemnes. 
Aunque me ofrezcáis holocaustos y vuestras ofrendas 
de grano, no los aceptaré; ni miraré a las ofrendas 
de paz de vuestros animales cebados. Aparta de mí el 
ruido de tus cánticos, pues no escucharé siquiera la 
música de tus arpas». 

Esto no quiere decir que Dios odie los sacri-
ficios, las ofrendas, las festividades y la música. 
Desea todas estas cosas porque Él mismo las 
instituyó, pero cuando los instrumentos están 
contaminados con pecado, Dios los odia. 

Él no quiere que tú peques; sin embargo, no 

te apartará del pecado, si es lo que tú escoges; es 
importante saber que Dios nunca tienta a alguien 
para que peque (Santiago 1:13). El pecado es el 
objeto de su desagrado. Dios ama la santidad. El 
Salmo 11:7 dice: «Pues el Señor es justo; Él ama la 
justicia; los rectos contemplarán su rostro». 

Tal vez hemos perdido el temor a Dios por-
que damos por sentada su gracia. Al comienzo, 
Dios dijo a Adán y Eva que no debían comer del 
árbol del conocimiento del bien y el mal, porque 
el día que de él comieran, morirían (Génesis 
2:17). Comieron de él, pero no fueron fulmina-
dos ese día porque Dios les mostró gracia. 

A lo largo de la Biblia vemos que Dios es 
misericordioso. La ley exige la muerte de los 

adúlteros, de 
los blasfemos 
y, aún, de los 
niños rebeldes; 
no obstante, 
muchas personas 
en el Antiguo 
Testamento vio-
laron las leyes de 
Dios sin sufrir la 
pena de muerte 
que prescribía 
la ley. Dios fue 
misericordioso y 
continúa siéndo-
lo. Estamos vivos 
solo porque Dios 
es compasivo. En 

lugar de aceptar la misericordia de Dios con gran 
agradecimiento y manteniendo la perspectiva 
de temer a Dios, empezamos a acostumbrarnos 
a ella. En consecuencia, cuando Dios castiga el 
pecado, pensamos que es injusto. 

Las personas miran el Antiguo Testamento y 
cuestionan la bondad de Dios. Dios es misericor-
dioso, pero no confundas su misericordia con la 
justicia. No es injusto cuando actúa de una forma 
santa en contra del pecado. No te acostumbres 
demasiado a la misericordia y a la gracia, a tal 
punto que llegues a abusar de ella persistiendo en 
tu pecado, o que cuestiones a Dios cuando hace 
algo contra un pecador, sabiendo que tiene todo 
el derecho. Él es santo y debe ser temido. 
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Santo, Santo, Santo        Continúa de la Pág. 1

Del Viñador

Confiemos fielmente  
en que Él responderá
«Y sucedió que antes de haber terminado de 
hablar. . . y dijo: Bendito sea el Señor. . . que 
no ha dejado de mostrar su misericordia y 
su fidelidad.»

— Génesis 25:15, 27

De toda oración que hacemos debidamente, recibimos la res-
puesta antes de terminarla... antes de terminar de pedir. 
Esto es así porque Dios nos ha dado su palabra de que cual-

quier cosa que pidamos en el nombre de Cristo (es decir, de acuer-
do con Cristo y su voluntad) y con fe, nos la concederá. 

Como Dios no puede faltar a su Palabra, siempre que en nues-
tras oraciones cumplamos con estas simples condiciones, obten-
dremos la respuesta en el cielo en el momento en que oramos, aun-
que tarde mucho tiempo en que la respuesta sea visible en la tierra. 

Así que debemos terminar todas nuestras oraciones alabando 
a Dios por habernos concedido nuestras peticiones, a Aquel que 
nunca apartó de nosotros su misericordia y su verdad. 

Cuando creemos que una bendición nos ha sido concedida 

Lorem Ipsum

Domingo 7 de septiembre

La pregunta no es por qué 
Dios juzga de forma drástica 
a algunos pecadores, sino por 
qué nos deja vivir a la mayoría. 
Él tiene todo el derecho de cas-
tigar porque la paga del pecado 
es muerte (Romanos 6:23). 

Sin embargo, la miseri-
cordia de Dios no implica que 
vaya a bendecir nuestro peca-
do. Muchos de nosotros hemos 
sido culpables de la misma 
clase de pecado de hipocresía 
que Ananías y Safira; o nos 
hemos acercado a la mesa del 
Señor de una forma indigna, 
como aquellos que murieron 
en Corinto por su pecado; o 
hemos actuado de una forma 
mundana, como la esposa de 
Lot, quien se convirtió en una 
estatua de sal. La verdadera 
pregunta no es por qué Dios 
los juzgó tan rápidamente y 

con tal severidad, sino por 
qué no ha hecho lo mismo con 
nosotros. 

Una razón que explica 
la misericordia de Dios es 
que nos está conduciendo al 
arrepentimiento. Romanos 
2:4 dice: «¿O tienes en poco las 
riquezas de su bondad, tolerancia 
y paciencia, ignorando que la 
bondad de Dios te guía al arre-
pentimiento?». 

En el cristianismo moderno 
le agradecemos a Dios por la 
verdad de su gracia y disfruta-
mos la experiencia de su amor, 
pero negamos la verdad de su 
santidad. Eso implica olvidar el 
corazón de nuestra adoración. 

Dios es un ser vivo, eterno, 
glorioso, misericordioso y 
santo. Sus adoradores deben 
acercarse con contrición, 
humildad y quebrantamiento 

de parte de los pecadores que 
se enfrentan a esa santidad. Y 
eso debería generar tal agra-
decimiento y gozo en nuestros 
corazones por el regalo de su 
perdón, que nuestra adoración 
debería ser diferente. 

Debemos vivir vidas de 
confesión, arrepentimiento y 
abandono de nuestro pecado 
para que nuestra adoración sea 
realmente agradable a Dios. 
No debemos atrevernos a 
acercarnos a su Presencia sin 
santidad; solo podemos ado-
rar a Dios de forma aceptable 
con reverencia y temor a Él 
en la belleza de su santidad. 
Debemos volver a la enseñanza 
bíblica de la santidad total e 
impresionante de Dios con el 
fin de estar llenos de gratitud y 
humildad, características de la 
adoración verdadera. 

en el cielo, debemos empezar a orar y obrar en actitud de fe, como si la hubiésemos recibido. A Dios 
debemos de tratarlo de la misma manera que si nos hubiera contestado a nuestras súplicas en forma 
manifiesta. 

El peso de aquello que deseamos debemos colocarlo sobre Él, y pensar que ya nos lo ha concedido y 
que continuará dándonos lo que deseamos. Esta es la actitud de confianza. 

Cuando una mujer o un hombre se casan, inmediatamente toman una nueva actitud y obran de 
acuerdo con su nuevo estado. Esto es lo que sucede cuando reconocemos a Cristo como nuestro 
Salvador y Señor. Él espera de nosotros que adoptemos la actitud de reconocerle en la calidad que le 
hemos pedido que sea. Entonces, Él será para nosotros lo que hemos confiado que Él ha de ser, y obrará 
de acuerdo a su voluntad en nuestras vidas.
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M I É R C O L E S
• Familias La Vid (en línea)
  8:00 - 9:00 pm  
  www.lavid.org.mx/en-vivo
  FacebookLive:  
  @lavidorg

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
  8:00 - 9:00 pm

M A R T E S
• Reunión de mujeres
  10:30 - 11:30 am

L U N E S
• Reunión de hombres
  8:00 - 9:00 pm

V I E R N E S
• Xion - Reunión  
   de adolescentes
  6:30 - 8:00 pm

• Reunión de profesionistas
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